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LECTURAS

Los discípulos de Beatriz Escobar agradecen a su pro-
fesora por la formación recibida.

Homenaje a una
boliviana ejemplar
B

• YADIRA
VARGAS Y

FRANCISCO
BAROCIO

eatriz Escobar de Mujtaba es una
maestra boliviana que reside en Esta-
dos Unidos e imparte educación se-
cundaria en ese país. Un grupo de ex
alumnos suyos asegura que esta pro-
fesora, nacida en Totora, cambió la
vida de más de 150 estudiantes por
año, durante 25 años.

El cariño, agradecimiento y bue-
nos recuerdos que guardan de ella
los motivó a contar la historia y las
hazañas de Beatriz Escobar para que
los bolivianos puedan conocerla y
sentirse orgullosos de esta ejemplar
totoreña.

En los que sigue, Yadira Vargas y
Francisco Barocio, quienes fueron
alumnos de Escobar, cuentan algo de
la vida y trabajo de su entrañable
maestra.

Dedicación y paciencia
La profesora Beatriz Escobar, con

su dedicación y cariño hacia sus es-
tudiantes consiguió que ingresára-
mos a diferentes universidades para
hacernos profesionales, algo que
nunca habíamos soñado.

Lo especial de esta maestra es que
lo hizo con jóvenes pobres, hijos de
hispanos que no tenían ninguna
oportunidad, la mayoría ilegales con
sueldos bajos y sin educación.

La maestra Beatriz nos tomaba a
todos en sus clases de Español para
Hispan Hablantes durante tres
años. El primero era intensivo, nos
sumergía en idioma de tal manera
que muchos desertaban, pero la cola
de espera era larga, y los estudiantes
que no tenían vacante estaban listos
para entrar.

El segundo año nos preparaban pa-
ra tomar el examen de AP Avance
Placement Test. Esta prueba nos da-
ba cinco unidades de universidad
cuando era corregida en Prínceton y
con orgullo puedo afirmar que todos

pasábamos con 5 porque la maestra
nos preparaba de tal manera que en
esa clase no se hablaba de nada más
que de la lección y el examen.

El tercer año teníamos que leer a
cinco autores conocidos de la litera-
tura española, ellos son estudiados
aquí en las clases de post graduados
y nosotros teníamos que estudiar pa-
ra tomar el AP de Literatura .

Estos autores son Miguel de Una-
muno, Ana María Matute, Federico
García Lorca, Jorge Luis Borges y
Gabriel García Márquez.

De Totora
Beatriz Escobar nació en Totora,

pueblo que fue conocido a fondo por
sus alumnos cuando estudiamos la
obra "La cruel Martina" del escritor
Augusto Guzmán.

Queremos que nuestra maestra se-
pa que la queremos y recordamos
con cariño y agradecimiento por todo
lo que hizo. Gracias a ella somos pro-
fesionales casi todos nosotros. Nunca
soñamos ser ingenieros, maestros,
economistas o de otra profesión.

Muchos de nosotros nos comunica-
mos e intercambiamos experiencias,
además de recordar todo lo que ella
nos dejó a diario, cosas que nos ayu-
dan a no desmayar.

"Cangrejos - decía ella - en vez de ir
adelante están yendo atrás". Recorda-
mos que nos decía ella". "Si quieren
ser jardineros de los chinos dejen sus
estudios".

A las muchachas nos decía que si
nos preparábamos, en las universida-
des podíamos conocer profesionales
y no al paco de la esquina que nos lle-
naría de hijos y maltrataría.

Realmente nos ponía las cosas de
tal manara que no había más opción
que seguir adelante para ingresar a
la universidad.

Lo raro de todo era que esta señora

era la única que se preocupaba por
nuestro futuro, a los demás maestros
no les importaba.

Un día uno de nuestros compañe-
ros ganó el Primer Premio en un
Concurso del Distrito Escolar de 13
secundarias escribiendo un ensayo
sobre el Martín Luther King.

Ese día nadie estaba tan alegre co-
mo la maestra Escobar. Ella decía
que ese había sido su mejor cheque, y
que era mejor que todos los cheques
que recibía como sueldo.

La queremos y recordamos como la
más sincera de nuestras amigas y,
por que no decirlo, mejor maestra y
madre de todos sus cangrejos, que
con su flojera llenaron de canas su
cabellera.

Queremos hacerle saber que ben-
decimos el día que nació, bendecimos
el día que llegó a nuestras vidas, ben-
decimos el día que fue nuestra maes-
tra y guía en nuestros estudios.

Queremos que sus compatriotas se-
pan que ésta orgullosa boliviana nos
enseño a no bajar la cabeza y a ser or-
gullosos de nuestras raíces.

Ella hablaba de su querida Bolivia
a diario, su salón de clase estaba de-
corado con objetos traídos de su tie-
rra, incluso tenía su estandarte.

Con ella conocimos a Simón Bolí-
var y a José Antonio de Sucre. Nadie
entraba a su salón sin saludar como
lo hacían los Incas "Ama llulla, ama
sua, ama k'ella y ella contestaba
"kanpis kikillanta".

Con mucho orgullo recitaba poe-
sías en quechua, idioma que hablaba,
según ella, mejor que el inglés. Noso-
tros tuvimos que aprender todas esas
palabras, porque parte de nuestras
clases era conocer a nuestros ante-
pasados como los Aztecas, Mayas, In-
cas, Aymarás y otros.

Actualmente ella reside en Estados
Unidos.


